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Estos datos no son conocldos, sin embargor por e1 p'úb1j.eo''pro-
fano más que bn una vaga generalidad, y probablemente nr: es

inütit precJ.sarloso ''
'' :: ..i :

Una cura psi.cqanalftica dura mueho tiernpq: varios años. El
paciente puede ,e1eg. ir entre \,arios ana1istp.s qr.re pueda¡'i Lomar-
l.e a su cargo ! pero las condiciones de está eleccicin 'Ron en *"*
principio económicas. El abanico de 1gs hononarios pedidol va

de treinta a doscíentos francose o,fiáse poi: sesi6n; un peicoa-
nálisis cuesta, pces', entre 400 francog /c " " i.nfjini';anente ryás
por mesi a razdn de tres o cuatro seslones senanaleso Con su -+
tarifa,rii{nima, no es accesible rnás qtte a las clases holgadas"
Por otra parte, un dato llan"ado "técnlco"de ia ci:r'a p:-etende -
que e1 cr:ste de1 análisis sea proporelonal a Ias posltriilcjaciee
del paclente: es necesario que el psicoanális1s represente un

verdadero sacrlficlo financiero" Esta regla es respetnda, pe-
ro según l-as modalidades siguientes; con muy raras excepcio-
r'res, un psicoanallsta tiene un abanlco de honorarir:s posiblesu
cuyo lfmite inferior está en Función di;reeta de st.: noioriedaci
EI ta1 anallsta sollcitará a sus pacientes honorar"ios propor-
cionales a Bus ingresos, pero que nunca estarán por debajo de

un cierto lfmlte i y eL lfmite mismo depende de la trlsta cie eg
pera de1 analJ.sta. Si se trata de un .analista princip{a¡rte es

ta 1lsta de espera es restringida, el analista no tiene casi
elección en cuanto a sus paci.entes ¡ y el l-fmfte es balJo. SJ. -
se trata de un anallsta conocldo, su llsta de espera eB lógt-
cdr y puede permitirse e1 fijar un lfmite elevado. .. Dentro -
de las clases desahogadas que son cllentes de1 psicoanalista
se opera asf una nueva selecci6n: aquel cuyos recursos son mo
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rtos no podrá recurrlr más que a un enarlsta poco Fonocido y
:ono cÍdo, quien ten ga f-r¡e¡tfe-S.irácursos.'iécondmieos ü " 

jpo:drá gg
lgg un analista de renombre. En Ia práctica peicoanalftica -
interviene ni siquiera"lo',gue (cén todas las reservas) per-

be a la Medicina escapar un poco a su posición de c1ase, es
:ir, 1e práetica en hospitales, en 1a'cuaf todl ^paqiente pue
bedricarnen,üs r y bastante 

""n"""tu*enüe,'"u"r"*i",¡i-;;ortiái:r...;-.-.. i i '-: -

E6tas müüálioaues cl'ei''ásistencia se engranan mu)/ dtrrectamen
con- las, iícl'üalidacl*= ijj- la'foirnaeión psieoanalftj-ca" Quien -

lere ser anaiista'f;b; pas'ar una serie de etapas, dbnde una
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?1 dp la posicién del anallsta en la jerarqufan Esto implica
bee gue nada, que e1 cnndj-dato que tiene que recurrir a un -
lliste didáctico rleL¡er.á pagar. niuy caro su análisis (actual--
rte una media de 10ü fr:ancos flo¡ s,esión)" por 1o tanto¡ ñc -
:de tratarse más que de los más rlcog' entre -l-os evetutuales -
Lentes dei análisis" Por otra parte, en los medios donce he-
;ualmente se reclutan los fl¡tl¡r'os analistas, es declr, esen.-
llmente 1as. profesjiones que blenen que ver con l.a salud men-
L, practÍ rámenbe, de entr,e ellos, s61o Lbs médiccrs pueden te
' recursos suficientes para soportar estób gastos. Este dato
tanclero juega un papel de refuerzo de la casta médica y de
poder en J-os equipos de aslstencla. -',

Es clerto que exlsten analistas que individualmente esca-
r poco o rnucho al mecaniámo descrlto; pero solo con muy ra-;

3

ras excepclones; por otra parte, una socledad analftÍca, ponLe.

do en tela de Julclo tedrj-camente 1as modalidades de La foima-
ción analftlca (ia soci-edaC f¡.eudina de Parfs, o !'].apaniana't)
aI parecer no ira hecho iriás que vo-l-r¡er- rná¡ oscuro este procego-r
pero s:i ¡c n¡l-ra de ce::c¡¡ r'¡o ha rnodl-iicaclo en nada {salvo -'l-o':'
qu;ecci:ricierne all cn;abul-a:.i.o jia est:ulctuy.a jerár,quica i'rabiiur,
su l¡c,Jor'Le e,;onÚ,,¡'icn y ei'r ni-ngfiri ¡,lori¡ana,-o ha rnorjj-fi{:,adrJ ü lii --

qi;iei*a asiaraio sr-r pos:Lnióir oe cl ase"- ilunqLre haya poai-do p-re.'
'ie¡rCeí'1o c;; ell- iiiü¡ler:to de niayor pol eJernpLo, dei;tr; de un flr
neiÍ c¡lre ¡:c:,' ttl'a pa:"te no ie concarnja i: e-1.1a sol-a )., Qurü so
¡ra:"erÍia 'r¡ur-rl'i!--: 

er !-Ír ,¿'. apei''ecidiit de ruptura de fr"nnfe; cr¡ pa-r-f ;.1-

cng s¡:it::'eijaraila po;' una i:aza de ciie¡il-ee-"

Sie:':i.a :l-irgeiri'c asombr'a:'se de que la práctic.r clel- riná.|.:::is
r:ca '';í.J rüri:.3,','..r1 r;.','a ¡:r'dctica Lrurguesao frjc ;:e r;d pl:,'cirrd iTil.'l-flq' ,

esi:aper':i.n a. l-¿'.ri f:r-rndf.ciones ge;ier'arer del in,i;ercarnbj i.r e;r .J.n

so.:is¡-lail €]il '.r,:c? 3¡J oitouEnüra. Habrla irñc,]:,u$o que l'erloncrcr.:rl-r.
Csndi ;rr-';- ,:ur.,-il ie' r.i-sta, e1 mérito cie iln esia:" ',,'e:anclo e;:tfl ¡,

sj.cj ijri de c:a,se; es'l;c, a.L menos, es 1o nás genc':i,al- , e,'<cepi:i-d.

irecira rie i:,-;iarjl-r'as actr.lal-es de ias que tencr'é quc lrabiat'" [:;

tor:lr .,as';o ci i--'sÍ co.¡ilálj.sis se encuen'tra ::el-atj.t,arriri¡ii;rf ri
gr-rs'til r,i"i es;el p:sici6:-ro El que es ana.Lizado, er e,'. rlc*tl-r,r:r il,
-Laa ¡r::..sj.cires1 ,:s l-a í'i-gura canrpleja que di,bujsl '.,1 cieser: ;'
il ric?t:r.?.Et, ilü:'a -Lr.ogar.' a una realizec:Ldri ial";tasinaj. dej- .ies¡,r,

pil1aa it{lgr'.,: La f¡"i;stracidn" Pero e'1. clesea rio esiá "g:': e.i. a:i'-r.-,.;

M.!.r:l-:-l-"st ut-t:: :r-i, ;:ná1isi.s r¡a "i-e ha pcrin-:tid,-.: r'ee¡rnlt¡:t.r'¡.:¡ ei i:.

,j*tr-. f:-;r:riair¡ei¡t-,;i aJ. que tiende, iLe cs nccesaric p tEa:;, po:- 'i-c
clc¡¡, l os b':cr:E$ , l.c's sus bj-tutos ,, 1-as gicsr,,r-i s¡iñi is- ,.lJt; as'Lá¡-¡ :,
s'-r a-'-l,a'-..;e. Fi ir;'i.nc:'-¡ii.c' cie raelidaC, i;l¡,atto :le -lc i:.ni.i y c.l

rlu GS"di-,rr; i:,-irel sr:ciopcif i;i.na, ej) reccnrjc:ln.i.er,tcl cle. j-og ca¡n{ ili,
po: -i..c=; c;a.f.es cjebe oagar e1 rjr-:sco pfi.r'a sr-tci;rfi:'nl sati:';l''esc.;-i
'r'e.;..1- ¡' d.ilader'a" "La susi;iir:i:] 6i-l :lei ily'f.l,,cipiu de placer pr,r:r'

e-1.. de :'eal,:Lciaci no signif iee.r:fa ia Css'i;ituci-iin dei. pr,:lr,c1¡-rii:
de p3-ace::, e:l-nc sol,-eilente ia p:esei:v,aoj.ún de este úil'uiin¡ " Uit

!1.,-tlLle:a i.ns;ar:tÉ.riec.r, i.nli.er."uc eri si.¡ fuli;'rl:;:r-:., es abanciciradc¡r íle.
ra io es slla,nentr: par"e ü¿in¡i- pcl 1a nu€va r;fa un placei- a::c
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¡rddo, cuyo fracaso es a más largo plazo'r, dice Freud (Formu-
rciones sobre los dos princlplos de1 funcionamlento psfquico,
)11).

El análisis no puede, pues, más que lbacer tablas en este -
rlzonte sociopolftico concreto en el que se encuentra compro
:tido. Todo deseo de cambio de la realidad se le apareee se--
a - a .ain 1o que é1 ofrece, es decir, ecoriomla del desvfo r negación
: la frustracj-ón, tentativa de satisfaccidn inmediata clel ije-
?o, En esta oftica, el psicoanálisis no puede más que consta-
r imperturbablemente que ta1 es la realidadr y funcl-onar ba-.

: este prisma. Haciendo esto, es bien evidente que partici-pa
:talmente en este horizonte concreto. Es 16gico que la insti-
¡clón analftica se desll-ce 1o más clara y eficazmente posible
r el molde sociopolftico concreto, integrándose armoniosamen
: en é1. Desde un punto de vista polftico subJetivo, esto con
Jce a una posición 'rmodesta" del psicoanálisis, de l-os psicoa
rlistas y de 1a institución psicoanalftica: nosotros funciona
ls en el interior Ce un sl-stema soclal dado, no,Babrfamos pre
:nder su transformacldn por muchos deseos que, lndividualmen-
3, pudl6semos tener ¡-le e1lo. Desde un punto de victa polftico
rJetivo, esto conduce a una Íntegración clel psicoanálisís en

I sJ stema socl-al, en su puesta a1 servicin, de br¡én o ma1 gra
:, de este si-stema: conro no importa qué otra instttucidn" .

Actualmente, se dibuJa otra posicidn que yo llamarfa poIí-
lcamente participacionlsta activa, mietras que la precedente
l era más que pasivamente particlpacionista, Cons-iste en in--
¡ntar pali ar 1a significacidn de contradicción interna de1

lstema de ciertos elementos de1 sistema sociopolftico, enro--
endo en é1 la institución analftica. Esta tentatlva tiene po-
fticamente una funcidn reformista.

En e1 hecho de 1as gentes que no se piantean en, nlngrSn mo-

=nto el problema polfticor Fero que sienten 1as dlsfunciones
: 1a empresa analftica y tratan de paliarlas" Es exactamente

¡uaI a la posicióir de un "Joven patrdn" que se inquleta pclr -

' '': i-1' 'l

Ias amenazas que pesan sobre su empresa y se encauza hacle Ia
.,.acci6n soclal para congervar su renclfmiento. Hay, e¡ "gfector'

actualmente, necesldades creclentes en lo que concierne al
cuidado mentalr / por tanto una necesidad cle trabajádpres cug
Lificados de1 rrsectortr. Asf, esta cualificaclón Bparece en

.. prt¡eiplo como cualiffcación pslcoanalftica, En numerosas lns
tituciones rle asistencia, ya no se contrata a un psicólogo :
per su sol-a cualificacidn psicoldgica, slno además pclr su for
maci6n analftica,, cómo se le empleará, Ésta es. una cuestión a
1a cual naclie es capaz de responder; pero esta formación res-
ponde como mito efLcaz, Esto y@ es real para 1os Jdvenes psl
quiátras, (lu casi 'botalidacl de 1os fnternos de la Seine es--
tán e¡ forrnación psiccranailtica) r y se hace poco a poco r^eal-
para los reeducadores, l-os educadores.." Hay un deslizam{en-
to progreslvo de la neces;iclad que se siente de una formación
analftica hacia capas cada vc.-¿ menots arlstocrátiggs- de lce -
trabajadoi"es de 1a salurl mental" He aquf un proeéso bien co-
noeido actuaLmentel la necesiciad. acrecentada de trabaJadoreg
cuallficadoe, que amenaza con hacer bascular 1a estructura so_

cioeconómica" La respuesta más habitual a estra contradlccj-r5n
interna de1 slstema no es menos concida: la formaci6n de cua-
dros medlos, o maniobras supercualifLcadas. Esto es pi-ecisa-.
mente lo que ameñaza a l"a institución psicoanalftic-a! un re-
ciente proyecto rle estatu-uo del psic6logo, redactado por D,

' Anzieu por demanda del gobierno, prevee la formacién de psr-
'cólogos'-psicoterapeutas avalados por 1as eociedades anarfti.-
cas (e1las mlsmas avaladas por la Asoclaclón psicoanalftica
internacional) r como irabj-endo recibLclo una formación analf-
'Lica, (pero no necesariamente como siendo psicoanalistas).
Tal sistema existe ya por otra parte, de manera no oficlal¡
pero ampllamente reconocJ.do, de formación de psicclterapeutas
de niñosn atestiguado por un equipo psicoanal_ftico que, sirr
confundÍrse formalmente con la sociedad psicoanalftica de Pa
rls, cuen ta sln embargo con alguno de sus principal"= r*p"E
sentantes (tebovicl, Dlatkine., o fl !

F

i

I



c

Señalemos de paso r y de manera coherente con eI aspecto pg

;ico de la empresa, en qu6 se convierte e1 pslcoanáILsis en'
;a aventura: para un sub-psicoanálisis, se pueden formar suh-
.coanalistas; para nlños, hombres en pequeño, puede conten--
'se uno con un peeueño pslcoanáIisls... El psicoaná1Lsls se
tvlerte en algo cuantitativamente dosificable; plerde asf una
rracterfstica fundamental: la radicalidad de su planteamiento
mismo tiempo se refuerza como ml-to: pues nadie eB caDaz de -
r1r como Duede ser utilizada esta oequeña,formaclón analftlca
tlvo por tonterfas clel género "sensibllización en la relación
rána"J; y nailie se pleocupa de ellcl. Es suficiente que pueda
;'afirmado que rIe ai-,¡-uia maneraj mistericj3amente, el aná1isis
sldo pasado,." En Fin, tercer aspecto coherente de este cua--
t, las sociedades psJ-coanalíticas se convierten en garantes de
i ¡nlnisterios interesados: se aonvierten en ú¡ órgano de selec
in: porque slguiendo su punto de vista se hará la splección de
i llamados psicoter-apeutas,

Por otra parte, ="lru erróneo hipnotizarse con sólo este -
ryeoto de estatuto: pues no hace más que dar la más clara y ac
11 vislón de 1o que, oflcialmente, tiende a instaurarse en to-
i partes,

Intentamos ver más claramente l: que esto s5-gnlflca para e1
coanáIis1s y la institr-lclón psicoanalfti-ca. Hay, de hecho, co
,1ón entre 1a primera posición, llamada pasiva, y la segunda,

que mantienen 1a pfimera posición [es muy poslble que 1os ca
ós de la libiclo sean determinados polfticamente, y rechazables
Iticamente,.pero no por eso rleJan de ser 1os caml-nos de la 11

o , y el anúIisis no debe precl.cuparse más que rlel análisis ) ,
o la apariencla de no negar la prealldad, se meten a fondo en
'a negaeión de Ia realldarl: la de,la extensión de la ldea psicg
lltlca, de la dificul,tad cada vez mayor de mantener:la en las
s tradicionales de su prdctica; y por muchos que les. digan los
undos que su arlstecratlsmo es cada vez más artlficlal, que --
án cada vez más aleJados de Ia realidad socialr eue no se ocu

pan de los problemas sociales que se plantean a propidsito de1
análisier :otros se ocuparán por el1osr y de oLra manóra. 'Bdió:
a 1a inve,rsa, cuando ocuparse de e11o, de la manerar Que'se -
ha visto, signiffca una desaparición de 1a radicalldad analf-
tica, una igualación de su marchar una cuantiffcaciónr'¿'puede
decirse que se trata de salvaguardar el destino del psicoaná-
lisis? Clertamente, no. De 1o que se trata es de, en nombre,T,
del psicoanálisis, salvaguardar los intereses de una casta -
amenzh-cja' :tr1ól eI Cesarrollo Ce las contradicciones internas de

un sisüerná..,'Pues ¿qu6 quedará sl no se nesesita el psicoaná1i
sis? Un'núméro 1im1tacl9 de psicoanalistasr eue serfan los que

1o mantuvlesen, que garantizarfan una formación en nombre de}
psicnanátlsis, sin poiier en pel-igro la exlstencLa de una arl.s.
tncracia psicoanalltlcá. $e vé entonces mÉis claramente ia ne-'
cesidad in'terna del segundo aspecto señalaCo hace un momentc:
e saber, e1 refuerzo del carácter mftico del análisis" Es,uni-
camente a este precLo, como.se puede, en efecto, salvaguarc{ar
la operaclón: que algunos, iniciadores r querlen como mantene'-
,lores I y eue. aI mi-smo tlempo desarmen la demanda confj.r'rérrdo.:- ,

1e algo i-ndefinidcl, pero que tiene que ver con el anállsis"
Es 6ste, rasgo por raego, e1 modelo de la particlpación gau-
llista: desarmar eI descontento obrero ofreciéndoIe una parti"
eipación mftica en los beneficios de la clase possedora, 1o -
que pernlite salvaguardar 1os aÉténticos intereses de ésta.
Pues Los aut6nticos intereses de ésta, y aqul es necesario --
volver a la radlcalldad del enálisis: es que e1 m.ecanismo fun
dador del- capltallsmo, la plusvalfa, slga actuandor'sean cua-'.
1es sean las circungtancias.

A la vez, nos resulta más fáci1 comprender el tercer as-*

pecto de 1a cuestión, Ia co1lsión de 1as sociedades analfti-
cas con el poder: pues de hecho se trata de1 mismo camlno.

¿Se pueder FUes, contentándose con analizar estas dos -
posiciones por su común interds, 'rdarse una razón" en 1o que

concierne al destino polftico del psicoanálisls? ¿Es necesa-

-7 -
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admitlr que é5te;r de ninguna manérs sabrla escapar como -
ituelEn, Domo procesor como te'drla, a sús..determlnaclóires
ticas? ¿Es'necesario contentarse con obÉeivar sue sysf,s-
y sus restableci-mlentos, estrlctamente iCéhticos a,los de

lnstitución?

Y sin embargo,.. Qu6 era aquella esperanza en el pslcoaná
,8, que en mayo de 1"968, se vefa afirmarse, recurrlendo a
lh, a MarcuÉE¡o, Es dec1r, e1 recurso a Freud, pero entre
desviacionistas Ce Ia ínsbiturcfón psÍcoanalltica, Yo no -
rso que el recurrir a Recih sea perti rrente en.sf mismol -
r Heich ha pagado su clivergencia con la institucidn analf-
t a1 precio del tlellrlo (fsto puede p-!.antear como hlp6te--
que hay una unldad explLcativa dr,: la exclusión cje Reich y
lu delirioi a mi- ver, excl-r-:sión de la insbibucidn y deli--
son una sola y misma cosar Yo nr: pienso tampoco qrte e1 rq
'ir a Marcuse sea pertinente eir sf n;ismo, ya que Marcuse -
;ho menos ligado a ia insbitt-¡cldn anal{'bica que lo estaba
rh) paga su tentativa freudo-marxista con un aplanamien'i;o
rgable del pensamiento 1=r"eudiano (y 

"n estn, estoy de acueg
ln el fondo con las consideracj-nnes 'uedricas de Laplanche
iu artfculo de,."La NeftJLo que quierr: decir, es que hay
l en eI psicoanálisis que, coniusamente, ha podido apare-
fundamentalmente aiiado Ce la lucha cle clases, y esto in-
¡o a través de todos los vel-os, 1os malentendidos, 1os des
rclmlentos, a través incl-uso rlel hecho de que eI movlmien-
le mayo part{a de una capa j-ntelectual marginalmente burgug
a trav6s incluso de1 hecho de que este recurscl a Freud pa

t por e1 trasvestismo mfbi.ccr de1 psücoanálisis en Ia socie
actual,

Y cómo explicar esto: cuando un "Joven petrón" instaura mo

.caclones de la estructura de l-a empresa para paliar Ia re1
iicaolér: obrera, e incluso si, al hacer esto, se mete *n "i,no de una revisldn de Ias contradicciones i-nternas de1 ca-
tllsmo, "14 cosa marcha", en el sentido de que continúa pro

-9-

duclendo, contlnrla explotando la fuerza de trabaJo de 1os obre
ros. Se slgue tratando deI capltallsmo industrlal, e lnclusr: -
de un capltallsmo reforzado. En 1a empresa reformista deI pst-
coanálisis, de 1a que he hablado, Ia cuestidn no marcha de la
mj-sma manerar El pslcoanálisis des-apareee en el caml-no. Mer,, -
doy blen cuenta que a través del proceso, lo esencial"de:s:u..':
estructura de clase ge conserva; pero ya no puede mantenerger,
cr:mo pslcoanálisls:, Bino en el- estadc de mito alusivc:; Es: muy

necesario que de manere en 1o que e1 psicoanálisis tiene'der -
más radical, algo se revel-e lncompatlble cr:n su utilización --

prjIlft-ca.

Este 'raIgo't se sitúa a1 nivel del carácter nadical de la
interrogacidn psicoanalftica, y Ce la paradnJa que representao
Pues en eI análisLs se tpnta nada menos que de 1a poslbllldad
para e1 suJeto de llberar la energfa que ha investifo y llga-
do según cLertos modos contingentes a su historia, y a través
rle e1la, a los canales eociopclllticos que esta historia no ha
podido más que'adoptar, a fin cle devolverla a una libertaC de

eleccj-ón y cJe re-investidn. Pero, naradóJi-camente, esta llber
tad es ilusorfa, esta elecclón está pollticamente determlnarla"
El análisls está dentro de la instituclón analitica, la lnsti
tución analftica está dentro del- sistema, EI análisls se de-
tiene allf donde comlenza la institución anal{tica, Puesto --
que la instituclón analftica escapa a1 anáIisis; ¿es posible
que Dcupe un lugar diferente Jentro de el1a? ¿Qué querrfa de-
cir esto?

Querrfa declr qobre todn que 1a lnstituclón analftica no

drfa hablar, que podr{a convertir en palabra precisamente aquF
L1o que está en la base de su expreslón: a saber, 1a ideologfa
que transporta a pesar suyo, el impacto de esta ideologla no
solo sobre 1as condj-ciones concretas de su práctira, slno tam
bién sobre su teorfa, sus conceptos, su trayectoria" lQue re-
haga e ln'berpz'ete su historiar eu€ vuelva a encrrntrar sus re
cuerdos! Por eJemplo, el rectierdo de haber señalado en un
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bo momento la centralldad de la sexualidad en 1a existen-
.rumf,ñBr No como evocación radlonal de haberlo hecho, sino
recuerdcr real , es decirr corl e1 peso contestetario q'ue'-
proposición tenf.a entonces r ya que ai'eetaba nada nlenos 

,*'
a la estructula mj-sma de 1.4 snciedad en ia que era prtrnul
á¡ La r:r'ganizercj-ón sexua-l , sit .'.'eeilizacj.ón erl l-a familia,
sarne misma Ce ia olgeinizaclrjn r:lcl;l6mj-ca del si.3'cema, ','

lg no se erigañó en e'l lo, [.¡i,o yt ito es 1't;tldaltentr,lmente -
üo, dero3.do a la re;j-tteiic-...n ¡lis,.'in ai air61i-¡is,, Ha habido

ggggáryÉe,nlg" Freuci,. sn -'-.:''Ü8, pi:r'jj-a sos'i;ene-¡ cc'¡: raz6n
, r*-tt¿f"uiá "rt.r,ro ei .,¡. L{;üsL:;.on soci.opo-!.ii;i-c}uie) I.lue *l

e rle torl¡ el sist:i'rn ile ¡:i;-l|ur.L;'-alidrl rlE l-a rrexua-l idad rb
sobi e el heclro de q'-le ia ira'l:r-s i'acciün sexulal gen:i-tal- es

Lsrno tiempo, po"'l.a. puesi;¡., d,:.l a:exual"iriarj al servicj"o *
a funci6n de reprccir,cu:i-,jil i-;'tse::-'c--'.5t¡ en ilrl o¡:cien socíaL.
untómonos entcncer; cc.:ili-l .:ri ar-:iesga:r"rtos :l una ca'cástrofe
uede -i.nclr:dur:i,¡ '-l e .l-egr';,Lir:jncj cie irrs an'Licortcepuivosr Y -
ei probieniet:ta írc) Fe ¡,:"e.n';ee rnás; que el problemra cie ia
alidad siga :i-ei-;rJo pei:'tl.rreili;r: a ;:ir;el. cle.l- i-nd-j-'rfduo t pero

a nivel de .!.as i.rieL1.'i:t;rl-o;'tÉlsr cüiil¡-rleildida la sexuaiidao
Orgatiizaclor riel ¡e¡rrb:.¡" ct-r;ilf.) 1c q'-;s debe pertnanecer del

n de -to iro-dichn. ,,,1 'ie;o"i.t.r,,il= más a1l-í dc¡-'ide se acostum

a coLctcar" H,r;' pn Cia ei ;ts:i.r:oanáhs:.s se ha neeho munda'-'

1a se;lualj-da,-i e:¡ u:io :ie ir.rs .L:=nlas;'erite¡b-l.es cle Rarlio Lt"l-,''
urgor Hay u:n Cesl'ase i"t-;r'lcií,rile¡';'.:a-i- e¡iti'e e-L i'i',gor de l-a i'n*
crga.r:ión a,rah,i:ii:t,i ulel s' iije:o, dui'ante ia cura, ;v 1a mt:rida

d rloi psiccar:éli.isie et,' ej :.i.g-!-n" [-a inte::'rogeci6;'i ana]-lti-
sLá ausen'l;: ule l-¡ 'j.ns'c-i 'l,ir-:i.ón cr¡aift:i.ce.n el pri"nblema es

erla a. sti;ile-i'clen'L-r'o ic t:.1 -Lri, A esl;': n'-vcl 1^r, ;u,f está ..-
ra la aeociaci6n ¡.:Lb::e. r;r';nt¡'F- la elnei:gencia Ce inr-i educ.q

del l_nco¡-lscj-ente tj-icclr¡stituc'i on¡ri, es 1a bu:r'or-;recia de ---.

soctedades anarÍticas o Est;as sie ira:'l vistc sac.;d:,:'das pr:r' Ia
ls cle ma!/o de 1969 en F:.aric:'ia" 3e hari escuc!"ladn palabral
no testi.monj.eL:an otre =c¡sa 

qr.te una liecesidarl cie ia p:r-].e --
y urta posibilidad clel a¡rál.iSisu ,',Cóino 3rr€la:' et-¡ -La j:rleLj..titj

-11 -
c1ón analftlca las cclndiciones para que esta palabra contlnúe?
Es e1 único problema que ae Ie plantea actualrnente a 1a instl
tución analftlca.
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